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Historia de un proceso sensacional 

Arg u mento de la pelleu la d e dicho trtulo 

Prota~onista: ML\ MA. Y 

En rsta tlrnmólica producci6n cinr­
mato~ró(ica. en la que el ddfc-ado 
sc-nlimknlo de una mufer honrado, 
r: manter huena has/a el sacri(lrio • 
su propio coraz6n,pasa por totlns las 
arnar~uras r cfepresiones de la wfa•· 
In ncci6n de u nos cdos bru/al~$, •I 



tminenlt' aclriT a lema na ,lf/A .llA Y, 
(en el pape/ cic MADAME MORLAND), 
ha lograclo encarnar las dtficiles 1:' 
diversos aC"Iiludes del pcrsonaje que 
~ivc Ioda s las salis(acciones malcria· 
les ¡• su(re las ma¡oores anguslias es­
piri/u ah• s tic la vida. 

•••••••••••• 
- ¡El Expresol ¡Oiaria de la mañana! ¡Con 

el interesante proceso de Madame Morlandl 
¡Diariooooool.... 

La edición del «Expreso» agotóse raprda­
mente aquet día, pues las circunstancias del 
proceso de que hablaba, así como las condicio­
nes de la procesada, habían apasionado 1nten­
samente el alma popular. 

Mas tarde, horas antes de la vista, la Sala 
primera de la Audiencia de Berlín se iba lle­
•ando de personal amante de Jas emociones 
fuertes y curiosa por conocer el desenlace de 
la causa mas misteriosa que se recordara de 
muchos años a aquella parte. 

Los s~ñores del Jurado, reunides en torno­
de una m~sa1 cambiaban sus impresiones acer­
ca del persistente mutisme, en los diversos 
juicios celebrades, de la procesada cuyo su­
puesto delito iba a ser definitivamente juzgado 
por la Ley humana. 

-Es raro que la procesada no quiera con­
tesar su delito, ni hablar ... 

- Y, ela ·o, esta actitud puede perjudicaria 
basta el maximum de la penalidad. 

Fiscal y defensor, por casual encuentro 
frente a frente, se dirigieron breves palabras, 
naturalmente a propósito de Madame Morland, 
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como si ambos estuvieran convencidos de que 
el caso ante el cua! se hallaban, no necesita­
ba discusión, por caer la balanza de la justi­
cia por el propio peso del delito. Así, mas que 
el ddensor, Jo opinaba el fiscal: 

- Yo entíendo, señor defensor, que se trata 
de un asesínato vulgar, cometido con la mayor 
sangre fría ... ¿Oecís que no? ... 

Es raro que Ja procesada no quiera con­
tesar su delito, ni bablar .... 

-¡No! ... Sufrís un lamentable error respecto 
a mi cliente, señor fiscal. 

-Me gustaria que pudiérais demostrarmdo 
palpablemente dentro de un memento. 

El pública invadfa materialmente la Sala 



para pronto no quedar un solo sítia ni rincón 
disponibles. 

Entre los espectadores exaltades se ballaba 
lllla mujer que no cesaba de bablar a trocbe y 
mocbe para que toda el mundo supiera que 
ella era amiga de la procesada. _ 

-¿Dice usted que conoce a esa senora?-la 
preguntó un caballero. 

-¿Que si conozco a Madame Morland? ... ¡Ya 
lo creo!... Como que desde bace años llevo las 
verduras a su casa ... ¡Y lo buena que es!... 

lba a empezar la vista, y en este memento 
se armó un cscandalo en el pública destacan­
dose claramente estas dos réplicas: 

- Diga que es inocente. 
-No, señora ... Es una hipócrita ... Calla por-

que es culpable. 
Eran dos mujeres las que babían provocada 

el desórden siendo una de elias, la que mas 
gritaba, la verdulc~a. . . . 
· El Presidente ag1 tó la campamlla y el met­
dente no pasó a m 'lyor. 

Pera cuando se dió la órden de comparecer 
a Ja procesada, esposa del banquera Morland, 
asesinado en casa del Vizconde .de Cardillacb, 
un murmullo <ie espectación llenó los ambitos 
de aquella Sala, sorda, muda é implacable 
mansión del pescador. 

Esta vez, redoblaran los campanillazos del 
Presidente, acompañados de una imperiosa 
amenaza: 

-A la menor manifestación, por parte del 
pública, de simpatia 6 antipatla por la proce­
sada, mandaré desalojar la sala. 

Empezó la vista entre un imponente silencio, 
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al comparecer en el banquillo la mujer cuyo 
imputada crimen la había circundado de una 
aureola popular dividida en bandos: uno for­
mada por las almas piadosas, que se campia­
cian en suponerla inocente, y el otro, consti­
tuído por la gente escéptica, que toda lo vefa 
en aquel proccso, menes la verdad. 

El Presidente dió principio a su delicada 
misión: 

Madame Morland: es ust.ed autora del de­
lHo de asesinato perpetrada en la persona de 
su esposo, el banquera Morland ... Usted mis­
ma se cntregó a la Justícia, y abora ¿por qné 
calla? ... La persistencia en el silencio agravura 
Su .siluacióu, y la invito a que relate los h2chos 
y causas que los motivaran. 

La procesada hízo un movimiento de cabeza 
ne~ativo. 

- En vista de que usted no qniere hablar, 
voy a recurrir a otros medtos, tan dolorosos 
CO!llO legales ... ¡Traigan a la niña! 

- ¿Va a veniJ• aquí mi hija? ¡Oh, no ... nuncal 
Por lo que usted mas q• . .tiera de estc mundo, 
haga que no vea a su madt·e en este dolorosa 
trance. 

- Usted lo ha querido, señora. Hable usted 
y la prometo dejar en paz à su niña. 

No, no ... ¡No puedol... 
Entonces, que pase esa criatura. 

La niñd, atemorizada por tan~as miradas 
clavadas en ella, y por el recelo con que la ob­
servaban los magistrades, se resistia a seguir 
adelante. Mas al ver a su madre en desespua­
do llanta que la partia el alma, la niiia, sepa­
randose de los porteros, corrió hacia ella, 
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mo para prolegerse en sus brazos, gritando 
con una inj.!énua expresión de cariño que 
arrancò lagfimas a las mujeres del pública y 
oprimiò el corazón de los hombres: 

-¡\lamaíta! .. ¡Mamaíta míal... 
- 1~ena! ... 
Un sollozo desgarrador escapada del agita­

do pecho de la pof)re madre, repercutió en la 
Sala cual un que¡ido lastimero de un ser bru­
talizado. 

-Mamaíta ... ¿por qué no estas conmigo, co­
mo a'ites ... ? Yo te quiero mu~ho ... 

-¡Hija de mi alma .. .! ¡Dios mio, qué atroz 
sufrtmiento ... l 

La escena era incapaz de protongarse de­
masiado· la tensión nerviosa de la proces·ada 
había cdcanzado su resistencia maxima, y el 
memento oportuno, prevista por el Presidente, 
de apelar al gran recurso, habfa llegada ya. 

-Procesada: es usted madre. No tiene dere­
cho a amargar la vida. de su hi ja inoc~nte. 
Piense que una declarac16n \'erdad podra, tal 
vez endulzar algo en el recuerdo de uste~ en 
el alma candorosa del pedazo de sus entranas. 
Hable usted ... po•· su hija. 

Por órden del Presidcnte, la niña iba a ser 
sacada a fuera, a fin de seguir insistiendo en 
que la madre hablase. sin que su bjja la pyese 
declarar. • 

Antes de partir, la criatura preguntó a su 
madre: 

-Mamaíta ... ¿por qué no vienes a jugar con­
miga . .? ¿Qué haces en esta casa? 

-¡Vete, hija de mi corazón ... ! Yo te!lgo que 
hacer aquí... Vete y ... ¡quiere mucho a tu ma-
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maita ... l 
La complicidad de su hijtta, ob:enida por el 

Presidente para et logro de sus propósitos, fuê 
un acierto: la dolorosa madre, abatida por los 
titanicos esfuerzos pol' no revelar nunca la 
tragedia, se decidió, al fin, a librarse del su­
plicio que sufrfa desde que volviera a estrechar 
en sus brazos a su híja del a;ma: 

La escena era incapaz de prolongarse .. . 

-Hablaré, por mi híja; sí. Consideraba aca­
bada mi existencia... Por mi, nada me jmpor-
tarfa ya ... Pero, ¡mi hija ... ! Voy a decir toda Ja 
verdad ... ¡Todos los grandes sufrimientos de 
mi vida ... ! 

No se oia en Ja Sala, ei mas leve ruido; to-
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dos los presentes permanecían encogidos de 
~oción y reparaban en corregir el ritmo de 
su respiración para que ésta fuera impercepti­
ble. Sus oídos eran un solo oído pendiente de 
la conRlovedora confesión de aquella mujer. -

Los periodistas, perfilaban sus lapices y se 
disponían a no perder ni una palabra de las 
que se pronunciaran durante el juido, al objeto 
de causar, ateniér;dose escrupulosamente a los 
bechos, mayor sensación a los lectores de sus 
respectives diarios. 

El fiscal, miralla a la defensa, queriendo leer 
en su sempiterna sonrisa de optimisme si sa­
bia ql!e su cliente, con lo que iba a decir, no 
seria reconocida culpable .. por no haber sida 
~lla quien cometíera el crimen. 

Pflr su parte, la defensa, dísimulaba la han­
da alegrfa que embargaba todo su ser desde 
que Madame Morland se decidió a salír de su 
sil~ucio comprometedor, pues él, a pesar de 
sus repetírlos intentos, no había logrado sacar 
nada en Jimpio. Sin embargo, la serenidad de­
mostrada por su clefendida le evídenciaba que, 
si èn realidad era culpable del asesinato de su 
esposo, habia habido motives poderosísimos 
para ello. 

Dentro de un memento se iba a saber toda 
la verdad ... y los hombres, analizando la con­
fesión de Ja procesada, aplicarían la Justícia a 
que se hubiese hecho acreedora ... 

Madame Morland, tras una ligera vacilación, 
alzó su bella frente, miró cara a cara a sus 
jueces, y con voz clara, segura y confiada, em­
pezó a contar su infortunio. 

• •• 

Se llamaba Lavinia. 
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Era soltera. Sólo fenia a su madre, y no ha­
da mas que pocos dias que perdiera a su 
padre. 

Desde la muerte de éste, su traba]O iba a ser 
el sesten de la casa. 

Como a realquilado vivia con las mujeres un 
pmtor, Harry Scott, lleno de ilusiones, de 
esperanzòs y, desgraciadamente, como tantos 
otros, pobre, mas que pobre, enfermo, y enier­
mo de los pulmones. 

Lavínia, dotada de nobílísimos sentimirntos, 
ingénua y delicada, sentia algo así como una 
mezcla indefinida de piedad y simpatia por 
Scott, con quien gustaba de pasar algunos ra­
tos hablando del pervenir que el arte brinda­
ria al pintor. 

De esa simpatia, forzosamente hubo de na­
cer un afecto puro, tierno, de novia, resignada, 
como una hermana de caridad, a curar las lla­
gas de un enfermo. 

Aunque jamas hubiese salido de sus pechos 
la mas discreta palabra de amor, ambos sos­
pechaban su mutua inclinación. 

Si se habían callada hasta entonces, facil 
era, conociendo el recto proceder para consigo 
mismo, de Scott, explicarse el motivo. La m­
fermedad que consumia de modo alarmaote la 
resentida humanidad de Scott, no le permiUa a 
éste, a conciencia, concebir halagadores pm­
pósitos respecto a Lavinia, lozaua y temprana 
como la rosa de la aurora repleta de vida y 
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ansia de vivir. 
A Lavinia, por el contrario, no se le ocurrió 

nunca pensar en las consecuencias que para 
su joven cuerpo podia tener la ya desarrollada 
tists de Scott, ora rozandole y lavando sus ro­
pas, ora hablando largamente, ella y su madre, 
en la habitación ... taller del pintor, recibiendo 
su halito cargado, )' sólo se ocupaba, siempre 
que 1e era posible, en procur,rle distracción, y 
en recomendarle que se cuidase mucho. 

Pero el pobre Scott rmpeoraba cada dia mas 
y la inquietud de r avinia, incapaz de socorrer­
Ia, pues carecia dc los medios para hacerlo, 
iba en aumento en la rnisma proporción que la 
enfermedad. 

-Es preciso que se someta usted a un régi­
men de alimentación eficaz y que descanse tma 
tempor<1da, Harry - le dijo Lavinia un día et; 
que le vió toser: descsperadamente -. Esta 
enfermo y lrabaja demasiado. 

-Si soy tan pobre, ¿cómo he de poderme 
cuidar, mi buena ~miga? Ademas, no puedo 
dejar el trabajo. He de decirle muchas cosas 
al mundo con mis pinceles ... 

-Eso serfa muy bello, no lo niego, Harry ... 
Pero usted se esta matando frente a esas telas 
y no es ese el mejor camino para seguir ade­
lante con el estimulo necesario ... 

-Llegaré hasta donde mi estrella me haya 
trazado el límite ... ¿Qué otro remedio sabe us­
ted, Lavinia amiga, para un artista como yo? 
Nacf con ilusiones; elias me dominan y por 
elias he vivido hasta ahora. ¡Saber, llegar, con­
templar lo que uno ha logrado con su imagi­
nacióni¡Oh, esto es lo mas bello del mundo1 ••• 
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Scott divagaba.:. Su anémico cerebro sólo 
daba cabida a las ideas sugeridas por la ilu­
sión. Si no recurría en breve plazo a los con-_ 
sejos de un doctor, no había hombre para mu­
cho tiempo. 

Seriamente intranquila respecto a Scott, La· 
vima, recordando que habia aún pendiente de 
cobro el última salario de su padre, cajero de 
la Banca Morland, salió de su casa para haccr 
tal diligencia }', de paso, al regresar, avisar al 
médico. Con el dinero que cobraria, Scott no 
se verla privada de lo qur, para su salud, ne­
cesitaba con apremio. 

• • • 

Una sorpresa le esperaba a Lavinia en la 
Banca Morland. Ello fué que el nuevo cajero 
la dijo: 

- El señor Morland l1a da do o rd en de pa­
garle no el salaria de un mes, sino el haber en­
tera de un año. Es una recompensa a la me­
moria de los servicíos prestados por su dtfunto 
padre a esta casa. 

-Muchas gracias, caballero, ¿Podré ~xpre­
sar personalmente mi gratitud al s~ñor Mor­
land? 

-Le haré anunciar que desea usted bablar­
le. Haga el favor de aguardar un momento ... 
Siéntese, si gusta ... 

El prestigiosa banquera John :Morland se ha­
Baba en su despacho en compañia de su doc­
tor y amigo. Estaban hablando como tema fa-
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vorito de mujeres precisamente, cuando un 
emph!~do vino a enterar al banquera de los 
deseos de la s~ñorita Lavinia. 

Morland, que conocía a Lavinia, ordenó que 
se Ja hiciera pasar en seguida, y para evitar 
que partiese el doctor, Je enteró de quien era 
ella. 

-Es la hija de mi difunta cajero. En un 
concurso de belleza obtuvo el primer premio ... 
Pero tiene el dcfecto de ser honesta basta Ja 
exageración ... 

El doctor sonriendo con picardia, despidió­
se del banq'uero, para que se las compusiera 
é1 solo con la belleza premiada. 

-¡Si ~e marcha, adiós, doctor ... ! Nos vere­
mos en e I Ritz. 

Lavinia cntró en el despacho de Morland. 
Al volv(rla a ver, éstc se repitió que, cierta­
mente, era bella y agradable en el trato. 

-Ha de perdonarme si le he molestada, se­
ñor Morland. He querido darle personalmente 
las mas sentidas gracias, en nombre de mi ma­
dre y del mio, por su consideración ... 

-Una recompensa es una deuda, señori­
ta Guardo un excelente recuerdo de su papa, 
que en paz descanse. 

Era muy bueno ¿no es verdadJ . . 
-Lo reunia todo: honradez, mtehgencta, 

amor al trabajo. 
- -Le estaremos muy agradecidas mi madre y yo... Con permiso.. Usted lo pas e bien, se­
ñor Morland ... 

-Déle recuerdos a su mama ... y preséntele 
mis respetos ... 

-De su parte ... no lo olvidaré ... 
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- Y ya Saben ustedes que en mi tienen a UD 
amigo, coma para mí lo era su padre. 

-Mil gracias ... Servidora ... buenas tardes ... 
Morland se convenció una vez mas de que 

LaVlnia era una muchacha indiscutiblemente 
muy ínteresante, si que también demasiado re­
catada ... ¡Si pareda que temiera a los hom­
bres! 

• •• 

Conforme lo había dispuesto, Lavinia dejó 
en casa del doctor el recada de que, tan pron­
to le fuera posible, a la mañana síguiente, pa­
sase a visitar a Scott. 

De regreso en su hogar, Lavinia informó a 
Scott de lo que había hecho por él, estimu­
Iandole con sus francas palabras a que se ocu­
pase mas de su salud y un poco menos de sus 
cuadros Si ahora, enfermo como estaba, pin­
taba de un modo sorprendente, ¿qué no haría 
cuando esfu'>tese completamente equilibrada? 
Que era un pintor de talento, saltaba a la vista. 
El cuadro en que, entonces, resumia desde 
larga recha todos los rayos de su fecundo in­
genio, esa "Venus resurgiendo de la espuma del 
mar», lienzo predilecta de Lavinia, que ésta 
anhelaba ver terminada, y que ya tocaba casi 
a su fin, era en efecto, un cuadro maravilloso. 

El doctor y amigo de Morland esperaba al 
banquera en el regia comedor dei Ritz. 

Con el doctor se hallaba una encopetada 
señorita Violeta Hansen, clíente y amiga suya, 
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como lo habfa sído su familia, desaparecida en 
pocos años por la ley de la vida. 

La conducta que Violeta observaba de un 
tiempo a aquella parte, se salía del buen senti­
do, pues, no siendo rica, llevaba un tren de 
vida que la conducía sín remisión camino de 
la ruina. 

Aconsejar a una mujer suele ser casí siem­
pre meterse en llonduras. Por eso, el doctor se 
abs~enía en absoluto siquiera de insinuarle que 
debla ~on er freno a s us dispc ndios, y asegurar 
su capttal con una renta segura en vez de irlo 
merrnando. 

Pero lo que el doctor ignoraba era que Vio­
leta ~abía derrochado casi por completo la he­
rencta que la legara su padre. Supo tal noticia 
por ella misma, en el Ritz, durante la conver­
sación que sostuvieron mientras llegaba Mor­
land. 

-¡Ay querido doctor ... ! Para uua mujer sin 
dinero no puede haber problema mas difícil 
que el de mantener su posición social sin sa­
lirse de la honestidad y de la decencia. 

EI doctor miró a Violeta, Era una muj~r dis­
tin~uida, esbei.ta, de ci erta. belleza... y, son­
deandola, se af1anz6 en su tdea de que sa bría 
componérseias para no renunciar a su vida 
tal vez conquistando un buen partido entre I~ 
aristocracia. 

Morland, a última hora, y deprisa como buen 
financier?, reunióse con el doctor y, natural­
mente, V1oleta les acompañó en la cena. 

Hacia los postres, Morland recibió la si­
~u}ente carta que no esperaba, y que jamas ha­
bna sospechado: 

• 
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«Amigo mlo: Eres demasiado serio, demasicr 
do... Morland, para mi. Tu amigo Enrique mt 
asegura el porvenir y ademds, es mucho mas jo­
ven que tú. 

Adiós, 
Dorotea.» 

El desengañó de Morland no pasó de un indi­
feren te gesto de espaldas al mismo tiempo que 
le daba a leer la carta al doctor. 

Dos sei'ioras, señoritas... 6 lo que fueran, 
sentadas a una mesa próxima a la suya, se in­
teresaron entre sí por Morland, a quien una de 
elias no conocia. La otra dijo a ésta: 

-Es el banquera Morland, inmensamente 
rico, pero uada espléndido. 

Morland las sorprendtó cuando elias le esta­
ban co!ltemplanúo !ras los cristales de sus im­
pertinentes, y se le antojaron doblemente im­
pertinentes. l.omparando a esas mujeres con 
Dorotea, las consideraba en un mismo plano: 
falseàad, deseo de I ujo y nada mas. El mundo, 
según él, estaba en decadencia. Por ~upuesto 
una.mujer era mas peligrosa que un compro: 
met1do negocio. 

Sin embargo, aunque frío de su natural, 
Morland estuvo un momento reflexivo, y el 
doctor se figuró que lo que te tenía pensativo 
eran los años, que le empezai>an a sJmar; y 
dando por cierta esa suposición, entre en bro­
ma y en serio, le recordó: 

-Desde hace mucho tiempo, amigo Morland, 
le vengo recetando una mujer hermosa y buena. 
No le queda mas remedio que casarse. 

r\ Morland le plugo el tema de conversación 
puesto sobre la mesa por su amigo. Le replh..ó: 
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-¿Casarme? ... No esta mal y es cosa faci! ... 
¿Una mujer hermosa y buena? ... Este ya es otro 
cantar ... 

Violeta Hansen miró a Morland y sus meji­
llas parecieron arrebolarse. El banquera notó 
este rubor en ella... é hizo, como era en é1 
costumbre cuando una cosa no le interesaba, 
un leve gesto de indiferencia. Para Morland~ 
tan clara como el agua y sin prejuicio alguna, 
Violeta entraba de plena en la categoria de las 
mujeres demasiado coquetas y acostumbradas 
6 darse una gran vida, sin necesidad de orde­
nar sus cuentas en una escrupulosa contabili­
dad, para que les quedara tiempo de pensar en 
las obligaciones àe un bogar. 

Y como Morland, a raíz de los repetidos con­
sejos que su amigo el doctor le había dado en 
diferentes ocasiones respecto a este punto, es­
tuviera decidida a eleg~r la mujer que !e ayuda­
ra a constituir un nido del que saliera una 
digna descmdencia del ílustre apellido, llamó 
6 su pensamíento, una a una, a todas sus amis­
tades femeninas, pertenecientes a la mas alta 
sociedad, sin que se decidiera por uua mas que 
por otra. Lo iria pensando... · 

Entretanto, el doctor requerida por Lavinia 
auscuHaba a Scott. Al terminar la visita, Lavi­
nia y su madre se interesaron ansiosamente 
por el estada del pintor. El doctor les certificó 
lo siguíente: 

-Aquí, el enfermo, no bara mas que empeo­
rar ... Sólo el clima seco de Egiptb podra sal­
varie. Es el única recurso que queda. 

Mientras su madre despedia al médico, La­
vinia tuvo palabras de consuelo para Scott,. 
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que parecía llorar en silencio su ruïna corpo­
ral. 

- Harry, venda uste d cuanto posec, y parta 
a Egipto. Cúres~ usted; no sig~ .-, iviendo así, 
sin l uidados. Marchese, se lo p1ao, se lo rue­
go.¡Hagalo por mil ¡Mc gus:aría tanta que us­
ted sanara! 

-¡Qué hermoso corazón tiene usted, Laví­
nia! ¿Qué hice yo para merecer tanta? ¡Mar­
cha ··md ... ¿Por qué su cariño para un <<muer-
tv»? ... Usted es un angel... Yo no ... no puedo 
amar ... Para amar sc ha de \'ivir. y yo .. , yo ya 
110 vidré mucho tiempo ... 
~¡No quiero que hable usted asíl... Debe, en 

\'E::Z dc alarmarse, haccr lo posible por salvar­
s:>. Créame a mí... que creo en usted, y en la 
miscncordia de Dios ... 

Morland, por s u parte, y a había ballada, 
entre las damiselas conocidas, y en disposi­
ción de casarse, la que mejor llenaba sus de­
scos. La ag1·aciada, digamosio así pues el ban­
quero no dudaba ni un instante que la propo­
sición vcntajosa de unirse a él 110 podía ser 
declinada, la agraciada, hemos dicho, era ... 
era ... ¡Lavínial Si. ella, la hija de su difunta ca­
jcro que, en su opinión de hombre de negocíos, 
lo abarcaba toda baja su aspecto de ~impatica 
senc1llez. Tan pronto hubo tornado esta reso­
lución, Morland escribió a Lavinia. 

El portador de la carta de Morland llegó a 
casa de Lavinia cuando ésta insistia en demos­
trar a Scott, la perentoria nccesidad que tenía 
de ir a Egipto. Para recibir Ja carta de manos 
del • rrroom• del Ritz, Lavi nia s alió del taller 
del ph\tol', quedandose a hablar con élla ma-
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dre de ella. 
Ni por casualidad se hubiera podido figurar 

nunca Lavinia que una carta como la de Mor­
land, y, precisar1ente de Morland, le seria diri­
gida. Su lectura la dejó atónita. Decía el es­
crita así: 

"Apreciada señorita Lm•inia: He resuello ca­
sarme y he pensada en usted. Supongo que mi 
nombre y mi riqueza no la dejarcin t•acilar un 
solo momenlo. Digame cudndo podré fener el 
honor de entrevistarme con su señora madre, y 
usted. 

Su affmo. servidor: 
j. MORLAND.«. 

Por la redacción de la carta, se deducía que 
se trataba de un asunto estudiada y resuelto a 
fondo. La ¡1atural sorpresa nubló las ideas de 
Lavinia, que perdia la cabeza buscando el sig­
nificada real de la rapida petición de su mano. 
¿Era posible que nacicra el amor tan brusca­
mente? Estos pensamientos los tuvo Lavinia 
únicamente hajo la influencia del aturdimiento 
causado por la inesperada y extraña carta del 
banquera, pues tan pronto volvió a la reali­
dad, que para ella era el pintor, tom0 la deter­
minacíón de cxcusarse con Morland de no po­
der aceptar ... 

Mas algo imprevist o; de suma trascendencia~ 
se ímpuso a su nobleza obligandola al sacriri­
cio. Ello fué que sorprendió la conversacion 
que sostenían su madre y el pintor en el taller 
de éste. Decía Scott, con desespero, como si 
hablara con su p:-opia madre: 

-Señora, sé que estoy grave ... Me siento 
morir, y, sin embargo, tengo fiebre por vivir ..• 
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Quisiera seguir entre los vivos ... 
-Pero ¿por qué alarmarse'l Usted lo que ne­

cesita es vivir tranquilo, apartada del trabajo 
durante una temporada, corner mucho, y ya 
vera .:orno luego nos vuelve otro. 

-Pero ... señora ... ¡Si yo soy tan pobre! Si lo 
que representau mis telas sigoifican una suma 
irrisoria... He de trabajar, necesito trabajay 
para vivir ... 

-Si, es verdad ... Eso es lo mas triste ... S1. 
nosotras pudiéramos ayudarle a usted mas dQ 
como lo vamos a bacer gracias al ingreso dQ 
cierta canlidad de mi pobre esposo, lo baria­
mos con mucho gusto, hijo. 

-Pero, 5eñora, si yo no quiero que se pri­
ven ustedes ... por mi... 

Ya sabe usted que a un enfermo Ie corres­
ponde obedecer. Ya se desquitara usted ..... 
¡Pues, cla1 ol 

-¡Ah, señora, señoral... ¡Qué tríste es vivir 
sin esperanza!... Ja :nas le tu ve recelo a la muer­
te ... y hoy. paréceme sentir su frio roce, como 
si me amenazara ... ¡Es horrible, horrible ... fra­
casar en la juventud, trabajandol... 

Sin poderlo rem~::diar, Scott rompió a llorar, 
imitimdole, silenciosamente, la madre de La­
vinia. 

Esa escena de intensa emoción, fué la qut 
abrió el cora:ón de Lavinia al sacrificio. Lo 
esencial era que Scott, tan bueno, de alma ex­
quisita, viviera y fuera feliz con su Arte su 
mayor ilusión ... Ella tenia en sus manos 'los 
medios para que Scott partiese a Egipto y pu­
diese vivir allí hasta tanto no curase. 

En un sublime esfuerzo, murmuraran los la-
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bios de su alma: 
-Scott, vivira. 

• • • 

Habían transcurrido cinco años desde que 
Lavinia consintió enserMadameMorland, y que 
Scott, aceptando, con la condición de dev-ol­
verla mas tarde, una cantidad de Lavinia y su 
madre, partió hacia Egipto. 

La única fclicidad de Lavinia en su matrimo­
nio con Morland, la constituía su hijita. 

Violeta Hansen a quien conació en los salo­
nes de la gente «Chic>> se convirtió pronto en 
su amiga intima sin que Morland lo previera, 
y la visitaba a menuda en su casa. 

A fin de que Scott no faltase de nada, y pro­
longase su estancia en Egipto lo mas posible, 
Lavinia, por mediación de Violeta, desde los 
prímeros meses de su unión con Morland, se 
puso de acuerdo con un negociante en cua­
dros, con quien Scott tuvo anres de su part!da 
algura relación vendiéndole alguna que otra 
tela, con el objeto de que se encargaTa de pe­
dir al pintor los cuadros que hiciera. Ademas, 
para estimular su genio, le hacía mandar can­
tidades a cuenta de sus cuadros. 

Cierta tarde, Morland y su amigo el doctor, 
se paseaban por el jardin de la regia morada 
del primera, y, por el otro lado, Violeta y La,·i­
nia jugueteaban con la hijita de ésta. 

Morland vió a las dos mujeres y frunciendo 
el ceño, le dijo a su amigo: 

l 
21 

-La íntima amistad entre mi esposa y Vio­
leta, me tiene algo intranquilo. Esa mujer ptde 
a todo el mundo; vive derrochando el dinero 
de un modo insensata. 

-Es una infeliz que no sabe enmendarse • 
Su vida como usted sabe, ïué siempre desor­
denada, y desde que murieron sus padres, el 
desorden la empujó h~:~.cia el desenfreno. ¡Las­
lima de mujerl... 

-A mi: con toda frauqueza, no me gusta 
verla aqm. Me produce el efecto de una man­
zana dañadé' acercandose a la cua) puedcn 
echarse a perder otras manzanas .. 

Un cmpleado del negociante en cuadros en­
tregó a un criado, para la sei'íora Morland, un 
lienzo de Harry Scott. Después de contemplar­
lo fervorO!-amente. Lavinia mandó a su criada 
que se llevara al salón donde, luego lc de­
signaria un SltiO en la pared. 

El críado sc dirigia a la casa, y, al píe de la 
escalel'a, Morland, que le vió llevar un nuevo 
cuadro, ie detuvo para enterarse del asunto. 

-No esta. mal, ¿verdad doctor? Àli seño~a es 
una apasionada de Harry Scott. Su salón esta 
11eno de cuadros de esta firma ... Tome Juliàn ... 
Puede usted llevarlo a donde Ie haya ordena­
do la scñora. 

Violeta, que desde hacía algún tiempo ardía 
en <iescos de saber el por qué de la admira­
ción de su amiga por el pintor de Egipte, to­
da vez que no se trataba de una firma glorio* 
sa, se atrevió, pue5 siempre se anduvo con 
mucho cuida do en el trato de Madame Morland, 
cuyas cualidades de mujer buena y consciente 
de sus deberes, la preseotaban a sus ojos co-
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mo un modelo de virtud, se atrevió, decimos, 
a pre~ntarselo: 

-Hay cosas, amiga mia, que no se pueden 
ocultar. Yo creo que la amistad que nos une 
me permíte, quiza, ser algo entrometida. 

-¿Qué quiere usted decir? 
Como usted podia ímaginarselo yo había 

de sosp~charlo. 
-¿El qué? 
-i\i~ complugo mucho que depositara en 

mí sn confianza para encargarme de tratar, 
por orden de ustcd, pero a mi nombre, con el 
venrledor de cuadros que recibe los de Harry 
Scott. Si bien al principio atribuí su afíción 
pol' los lienzos de este pintor a una natural 
predilección a los demas jóvencs artistas, lle­
gó. un dia en que me [iguré que la nota de afi­
ción era un tanta cxagerdda ... Y pensé que us­
ted cenoció a Scott. .. y que tal vez, (a ello es­
tan expuestas todas Jas mujeres) él hizo sentir 
algo a SU COi'3ZÓI1. 

- Si,Violeta.¿A qué negarlo?He amado al pin· 
tor I-hrry Scott, pero jamas hablamos de amor, 
ui !a mas ligera insinuación. Hoy por hoy, mi 
vída toda es del padre de mi l1ija. 

-Eso nunca lo puse en duda, Lavinia. 
-Yo conocí a Harr} en mi casa, enfermo, y 

fui para él una hcrmana, casi una madre .... 
¡Era tan bueno, Violeta!. .. 

En las alas del recuerdo, Lavinia bañó su 
corazón en el manantial de consuelo de la amís­
tad de Violeta, quien, por ser mujer, podia 
comprenderla sin prestarse a error. y lerminó 
diciéndola: 

-Lo que por él hago ahora, él lo ignora. Al 

I 
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fin y al cabo, no ha de agradecerme mas que 
una simple atención hacia su arte, pues bien 
sabe usted que compro unicamente sus cua­
dros. A propósito, tenga ... · Le ruego, amiga 
mia, entregue estas mil pesetas al negociante 
en cuadros, a cuenta del próximo lienzo que 
pinte Harry. 

Moria nd y el doctor se acercaban. Violeta se 
escondió precipitadamente el cheque en el pe­
cho. La niña obligó a su padre a que la corrie­
ra detras y el doctor conversó con Lavinia. 

\'ioleta, al corrieute de la aversión que Mor­
land sentia por ella, trataba de scrle lo mas 
agradable posible, y ese dia mas que nunca, 
buscó ocasiòn para tropezarse con él y obser­
var cómo se cornportaha con ella. A la fuerza 
hubo d~ convencerse Violeta de que serid inú­
til cuanto hicilra por captarse la simpatia d~l 
banquero, quien, sin imponerse la mo1estid de 
oisimularlo, In volvió la cara, (justo es que se 
diga), cou inconección. Y Violeta. herida ea su 
amo1· propio, le dijo: 

- ·Esta actitud despectiva de usted me moles­
ta, señor Morland, francamente ... Sí continua 
usted trati111domc con tal d~satención, me veré 
obligada, muy a pesar mio, cÍ no volver por 
esta casa. 

~lorland se echó a reir y la contestó con un 
gesiO mas evidente de SU dcspccbo, que Slgui­
ficaba que le daba lo mismo que fuera. a suca· 
sa ó que se quedara en Ja suya ... donde no es­
torbaria a nadie. 

Violeta se puso roja de indjgnación r. cega­
da por el deseo dc vengarse, 1e rep1icó: 

-¡Qué groseríal... Ahora COmflrendo cierta 
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inclinación dc mi amiga Madame Morland. 
A su vez, M.orland, al principio indiferente a 

las palabras de Violeta, se encolerizó consigó 
mismo porque no pudo cerrar su espíritu é una 
duda y, de no hallarse en su casa, cerca de 
su esposa, hijita y el amigo, hubiera obligada 
a la antipatica mujer a confesar la \'erdad. Pe­
ro no tardaria en saberlo ... 

Comprendiendo su falta, Violeta despidióse 
dc Lavinia, so pretexto de pasar, antes de vol­
ver a sn casa, por casa del negociante en cua­
dros para cumplír el cncargo de remitir fondos 
a Harry Scott. 

En efecte, Violeta fué a ver al citada nego­
dante; pero en Jugar dl' darle las mil pesetas 
rccibidas por ella de Madame Morland, no le 
dió müs que quinientas, lo cuat demostraba 
que aunquc no lc pidiera dinero prestada a su 
amif~a. como lo temia el banquera, se lo toma­
ba ella misma lJaciendo su parte cada vez que 
recibía cantidades para darselas al negociante 
en cuadros. 

Micntras, en el sanatorio de tuberculosos, en 
Hcluan, Egipte, Harry Scott, devuelto a la vida, 
pcnsaba en lo que era en otros tiempos y en lo 
que sc proponia llegar a ser con el preciado 
don de la saiud. 

Al dia siguiente se presentó en casa de Vio­
leta un empleado del Juzgado. 

-¿Vive aquí la seiiora Violeta Hansen? ... 
¡Ahl ¿Es ustcd?... Tengo un pagaré de 27.560 
pesctas con órden de proceder al embargo si 
no Jo satisface inmediatamente. 

-Si me hiciera usted el favor de volver otro 
dia ... 
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-Me es imposiblc ... Procederé al inventario. 
. El a.gente,ejecutor, con su característica par­

stmoma, se puso a inventariar los muebles y 
objetos del piso de Violeta, y ésta, alarmadísi­
ma, no veia por donde salir del apuro. 

De pronto, llamaron de nuevo à Ja puerta 
del piso. La criada fue a abrir y, un segundo 
después, a entregar a su señorita la tarjeta del 
vis~t~nte. Violeta palidcció. ¡Era Morland qu:en 
sohctfaba hablulal Lc hizo pasar al salvn y en 
él hablaron: 

·V~ngo a pedirla explicaciones por sus re­
hcenctas de ayer. _¿_Qué quiso ustcd decir con 
lo que no dijo? ... ¿calla usted? ... 

. -F~~ una contesta~i~n infundada 1u que lc 
htce, ln¡d de la exaltaoon nerviosa que en mf 
provocó su insolcncia. 

No se disculpe usted y cvitese el rebusc.ar 
apelativos. Nos entenderemos mejor. Aquí !ie 
ne usteclun cheque en blanca que puede ustcd 
llenar como quiera ... Y que hable el cheque ... 
¿Es esto? 

-Yo no sé nada .. absolutamente nada ... 
El agrnte cjecutor, que iba derechito a su tra­

bajo. llamó con los nudillos a los cristales de 
la puerta del salón. para avisar a Violeta que 
ya había inventariado la habitación de al Jado 
y para que le fuese enseñando las habitê!ciones 
r~stantes. Viol~ta lc hizo un gesto para qu? tu­
vterél: ~nos mn}utos de paciencia y luego, su 
bMdtilandose a los designios de la fatalidad 
por no quedar en la ca'le sin recursos ni S<'CO· 
rro de nadie, cerró los ojos de su couciencia a 
t?do cuanto no fuera su interés y llenó el cspa­
cto del cheque destinado a la cantidad, con el 
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precio de la traición, avalorada en la suma de 
Cien mil pesetas. 

-Perfectamente. Aceptado. Ahora, hable.­
dijola Morland. 

-Cuando usted solícitó la mano de la que 
boy es su esposa, vivia con su madre y ella, un 
un pintor, enfermo, tfsico, que, según el médi­
co, únicamente podia recobrar la salud respi· 
rando los aires de Egipto. El pintor era Harry 
Scott, y era pobre ... Lavinia se sacrifícó por 
€1 .. 

-¿Y qué mas? ... ¡Hay mas! ¡Acabe! 
Violeta relató los hechos punto por punto 

taly como se los cantó Lavinia. 
Esta última, entretanto, en su casa, se balla­

ba con su madre que había ido a verla, como 
todos los días, pues vivía sola. Hablaban de 
los cuadros de Scott, y de como suponían que 
debfa estar el enfermo. 

-Desde que me casé con Morland, madre, 
cesó toda relación de amistad con Scott. Estos 
cuadros los adquiero indirectamente. Nada sé 
del pobre pintor, madre mia, desde bace cinca 
aiios. 

-Ni yo tampoco, Lavinia. Se me figura que 
debe pensar que no hemos querido ocuparnos 
mas de él desde que se fué de nuestra casa. Si 
vudve, y viniera a casa, entonces sabria, por 
mf, toda la verdad, y reconocería el poderosa 
motivo de nuestro silencio. 

-Asi lo creo, madre. 
Ast que Violeta bubo terminada su explica­

ción con Morland, éste la siguió hablando: 
-Ejecutando mis órdenes, no tendra usted 

queta de ml. Vaya, como de GOStumbre, a mi 

(asa y sea, como lo ~ ha venido siendo basta 
ahora, la íntima amiga de mi esposa. Por lo 
pronto, curse usted este telegrama y téngame 
al corriente de cuanto pueda interesarme. 

La infamia de Violeta no tenia excusa po­
sible. 

• • • 

Al regresar Morland a su casa, iba a salir 
de ella su .madre política. Dominada por los 
celos y excJtado por su orgullo ultrajado, Mor­
land la asió por los brazos y la escupió en 
plena rostro estas injurias, .. delante mismo de 
su esposa: 

Señora ... usted sabía que su hija al casar­
se conmigo! ~ma ba a otro, y usted 'prestó su 
su consenttmtento sólo por n:i riqueza. Ffïzo 
usted indigno pape!. 

-Eso es falso ... falso-gesticuló la ofendida, 
presa de un ataque-.Es una vil calumnia . . 

Lavinia asustóse por su madre. EI agravio 
de Morland había partida el corazón de la dig­
na mujer. Adueñandose rapidamente de si La­
vini~ miró altiva a su esposo, se interpus~ en­
tre el y su madre, acompañó a ésta basta la 
puerta de la casa, consolandola y prometién­
dola. que ella sabria solucionar el conflicto 
surgtdo en medio de su felictdad, por obra de 



28 

una mano criminal. 
Tan pronto vió alejarse de allí a su madre, 

Lavinia colocóse frente a su esposo, y le exi­
gió, con la mirada, una explicación: 

-¿Por qué has insultado a mi buena madre? 
-¿Cómo te atre\'eS a preguntarlo?-contes-

tó Morland iuera de si.- ¡Lo sé todo... ¿lo 
oyes? ... todol Sé la historia de tu pintor, el sa­
crificio que hiciste casandote conmigo... ¡todo, 
todo! 

-Calma, John! ¡Hablas con tu esposa, no lo 
olvidesi¡Con tu esposa, he dicho. 

-No quiero oirtc. Arregla tus maletas y ve­
te a reunirte con él ... con ese que vive exclusi· 
vamente de mi dinero ... ¡Vete!... Eres una ... 
cualquiera ... 

-¿Qué? ¿Yo? ¡Esta bien! Estaba dispuesta a 
cou\'encerte de mi honradez de mujer y de es­
posa, mas ya no es preciso. Esa palabra nos 
separa para siempre, john; pero como puedo 
levantar muy alta la frente ante Dios y ante el 
mundo, no dejaré esta casa porque no quiero 
separarme de mi hijita. 

-¡Te marcharas a la fuerza! 
-No podras, sin evitar el escandalo y el re-

conocimiento vergonzoso de tu error. Y en­
tiéndelo bien: esa palabra nos separa para 
siempre, pues aunque llegaras a implorar de 
rodillas no recobraras nunca mas mi cariño ni 
pasaras de la puerta de mis habitaciones. 

I 

• •• 
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En los circulos aristocraticos de la capital, 
destacaba por sus excentrícidades en el juego 
y en aventuras amorosas, el joven Vizconde 
Gastón de Cardillac, cuya vida estaba rodeada 
de cierto impenetrable misterio para muchos y 
Jlena dc : puntos negros para algunos, en s u 
mayorfa 1lusas mu)eres. 

Por su título y distinción, el vizconde era el 
invitado indispensable de todas !as reuniones 
mundanas. 

Hel~a J~n.son, la, en aquel entonces, amiga 
enamoradJSJma de Cardillac, se presentó en su 
casa mas cetosa que una tigresa. 

¡IIola! ¿Cómo tú por aquí, tau de mañana 
• I 

preciOsa? 
¡Déj~me! He venido a que me digas quién 

era la senora que te acompañaba anoche en el 
teatro. 

-¡Ah! ¿Eso indica que me vigilas? 
- · Tengo el derecho de saber lo que ha ces. Mi 

cond~cta para contigo es leal; y así me figuro 
que tu la supones. 

-No_ te pon gas t~nta, mujer. Esa mujer es 
una am1ga de un amtgo ... que no pudo venir al 
teatro ... pero que debía venir. 

-No me convencen tus martirijillas. Bien 
sabes que te conozco. 

-¿Pues, qué mas voy a decirte mujer? 
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-Si no me confiesas qUlen era tu acompa­
ñante de anoche, acabamos ahora mismo. 

- Ya se te pasara el enfado ... y volveras. 
¡Adi ós! 

-¡Eres un canalla! ¡No debf haberte escu­
chado nunca, farsantel 

-Chica, no me marees, por favor. Vuelve 
cuando no estés enferma. ¡Adtósl... 

Helga se fué, sí; pero se fué llorando ... 
La hijita de los Morland se puso enferma. 
Lavinia no abandonaba un solo instante el 

lecho de la adorada criatura. 
Morland iba a ver varias veces al dia, a su 

hijita, sin dirigirle una palabra a su esposa, 
que no reparaba siquiera en él, exasperimdole 
con tan humillante indiferencia. 

En una de sus visitas a la enfermita, Mor­
land rogó a su esposa que le siguiera un mo­
mento al salón. Esta obedeció. 

Aconsejado por mejores sentimientos, Mor­
land, con afectuoso acento, preguntó a sues­
posa: 

-¿Sigues manteníendo tu prohibición? Ha 
pa~ado ya bastante tiempo .. ¿Te parece que. 
podríamos hacer las paces? 

Rrsentida basta lo mas recóndito de su ser, 
Lavinia no podia, con una simple explicacíón 
de Morland, que caBó tanto tiempo, olvidar lo 
duro que estuvo con elia y las muchas !agrí­
mas que le costó su crueldad. Así, pues, le 
con testó: 

-No. Mi sitio es ellecho de dolor de mi hija, 
y ... después de todo, ¿qué puede importarte 
una "cualquiera" como yo? 

Dicho lo que precede en un tono natural,. 

31 

Lavinia \"Oivió al lecho dc su hijita, y Morland 
ferozmente enojado, le lanzó esta amenaza: ' 

-¡Desdichada ... ! ¡Vas a acordarte amarga­
mente de Joh n Morlandl 

Harry Scott, en Egipto, recibió qna carta del 
negociante en cuadros, que, gratamente sor­
prendido. besó repetidas veces. He aquí el 
texto: 

La hijita de los Morland s~ puso C?nferma .... 

·Adjunto envio d usted doscientas cincuenta 
pesetas d cuenta de su próximo cuadro. He avt ­
riguado el nombre de la compradora: Lavinia 
Morland. Violeta Hansen es sólo un mediador.• 

Harry no supo cómo expresar con palabra, 
imaginariamente, su inmensa gratitud hacia s• 
protectora y mil veces mas la bendijo, demos-
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li • • .. • • • • • • • • .. • • • • • • .. .. .. • • • • • • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • • • • .. • • .. • • • • • • • • • • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .. • • 
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trando su nobleza reconociendo en absoluta 
que le debfa la vida. Pera, ¡se había casada .. .! 
Como quiera que ya estaba restablecido por 
completo, le asaltó... la idea de volver a Eu­
ropa ... 

Violeta, cumplienrio las órdene~ de Morland, 
le trajo a éste el telegrama que la mandó cur­
sar, que decfa lo que sigue: 

·Harry Scott dejó de existir avu d consecuen­
cia de la enfermednd que /e aquejaba. 

Director Sanatorio•. 
Y Morland, satisfecho de fener tal anna, fal­

sa de toda falsedad, se aprestó a la lucba des­
piadada para vengarse de la soberbia de La­
vinia. 

En este mismo instante, el Doctor, acatando 
el encargo recibido de Morland, que se acogía 
a la e s cena de reconcíliación frustrada, habida 
entre él y su esposa, recogía la rotunda con­
testación de Lavinia a la solución propuesta. 

-Puede decirle a mi marido que de ningún 
modo qui e ro consentir el eu divorcio. Seria des­
pojar a mi hija de la fe que debe tener en sus 
padres. 

Inmediatamente después de haber tenido 
apenas tiempo de conocer la respuesta de su 
esposa, entró Morland en la habitación donde 
ella recibiera al doctor, y Ja sometió la lectura 
del telegrama. 

Lavinia, eutristecida por la funesta noticia, 
que mucho la afectaba, teniendo en cuenta que 
ella procuró en toda momento la salvación 
del pintor dió rienda suelta a su sincero pen­
sar, y gruesas lagrimas de un mutismo atroz, 
rodaran por sus blanquecinas mejillas. 

Morland, descompuesto basta su grada ma­
ximo, laco de rabia y de celos, crispó el puño, 
lo levantó en alto y gritó: 

- ¡Maldición .. .l ¿Lloras por él...? ¡Oh, si su­
pieras cuanto le odio ... ! !Tanta como a tí te 
desprecio .. I ¡Mas aún .. .l 

Ese odio es un gran pecada. Cuando Scott 

-PuPdP decir!e a mi marido que de ningún 
modo quiero consentir en el divorcio. 

estaba en nuestra casa era ya un muerto ... Yo 
no sentia afecto por un ho mbre ... sino por la 
sambra de un hombrc .. . enamorada de la vida 
y de sr rte ... Era un cariño lleno de dolor, 
consolador para el èesgraciado .. como el de 
una madre, duler pur ....... , pera tú no compren-
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des estas delicadezas de las almas. 
- T0do eso son palabras, poesia, si quieres, 

mas lo cierto es que tú te has burlada de mí y 
• que no te qui¿ro \'er . mas a mi lado. ¡Te abo­

rrezco, te aborrezco ... y te aborrezcol 
Lavinia echóse a llorar, con doble motivo, 

en el calmo de su desgracia, mientras Morland, 

- ... ¿Uol'as por el .. ? ¡Oh, si supieras cuan­
to le odio ... J 

reuniéndose con el doctor amigo, le manifestó, 
impotente por llevar a cabo sus propósitos: 

-Quería reconciliarme con ella, y se negó. 
Es un caracter de hierro ... Tampoco consiente 
en el divorcio ... Me ha humiliada y no puedo 
mas ... Quiero echarla de esta casa, de mi casa ... 
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-No se sulfure, Morland. Si tiene usted un 
motivo suficíente para arrojar a su esposa de 
su casa, bien; pero si no lo tiene se espera ... 
que ella al fin al cabo es ~n ser de ~arne >; 
huesos ... y tiempo le sobrara de confirmar o 
desechar sus sospechas ... 

- Buen consejo es el suyo, doctor. Gracias. 
Usted lo dijo: esperaré . 

• • • 

S in demora, Morland concibió ':n. p~an e~­
pantoso, y lo primera que htzo fue 1r a pedtr 
en una agencia de detectives, inform~s sobre 
el apuesto y viciosa Vizconde ~e Cardt!lac. 

Me precisau informes del Vtzconde de Car­
dillac. Cueste lo que cueste, quiero una infor­
formación detallada y precisa acerca de este 
individuo. 

-¿Informes sobre Card~ll.ac? Nada mas faci!. 
Los tendra usted detalladts1mos. 

Con la complícidad del doctor, ignorante de 
la idea que Morland quería llevar a cabo, La­
vinia reconoció la necesidad de llevarse de ve­
raneo a su hiJita en període convaleciente. 

Alegre y confiada, Lavinia, pr<;>.digando su 
ternura a la criatura inocente, la dtJ.O: _ 

-El doctor quiere que mi prectosa mune­
.quita se reponga en los paises del Sur y nos 
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iremos sin perder dia, ¿verdad que te gustara,_ 
queridit'l mia? 

Como Violeta, que seguia yeodo diariamente 
a tomar el té en casa de Lavinia, la cual no 
sospechó lo mas mfnimo su traiciòn infame, 
habfa recibido la orden pagada de Morland, 
de acompañar a Lavinia a donde quiera que 

-El doctor quiere que mi preciosa muñe. 
quita se reponga en los paises del Sur .. , 

fuera, aparentó fener una viva alegria al ofre­
cérsele a viajar en su compañía. 

-¿Lo has oído, bien mio?-preguntó Lavinia 
a la nena-La señorita Violeta vendra con no­
sotros. ¿Estas contenta, niña mimada? 

La ch1quilla palmoteó de gaza, y Violeta, no 
tan mala como una vida sin dirección y carga-

1 
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da de necesidades supérfluas Ja habfa i •. ducido 
a serio, clisimuló, bajando la vista al su lo, el 
arrepentimiento que subía hasta sus ojos. 

Morland no dormia. En el club Albany vió 
al Vizconde de Cardillac, el hombre que !e ser­
vina a Jas mil maravillas para su plan, y espió 
sus actos. 

Morland no dormia. En el club Albany vió 
al Vizconde ... 

La suerte parecia estar de parte de Morland, 
pues Cardillac, que jugaba a la ruleta (Mor­
land lo contemplaba oculto entre los especta­
dores de pie detras de los que jugaban), perdió 
una crecida suma, que llevaba encima, mas al­
gunas cantidades, que sumaban un total con-
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siderable, por el que hubo de firmar, al juga­
dor que le concedió crédito. un bono pagadero 
dentro dos de dias. 

EI Vizconde volvió a su casa desesperada. 
Morland se acercó al afortunada jugador, 

cuando éste abandonà el tapete verde y le dijo: 
-La deuda del Vizconde, yo la compro. 
-No tengo ningún inconveniente .. Siendo 

usted banquera, me e\'itara un disgusto con él 
si se resistiera a pagarme este bono a su ven­
cimiento. 

El Vizconde buscó una solución que le saca­
ra a flote de la ruïna que se le echaba encima ... 
y la halló. Su amiga, su enamorada Helga Jan­
son, podia evitarle el deshonor. La escribió 
una carta, exponíéndole su situación, en la se­
guridad de que, a pesar de haberse separada, 
la última vez que se v1eron, rotas las relacio­
nes, ella atenderia su ruego é iría en su au­
xilio. 

A la mañana siguiente, IIelga tuvo un des­
agradable despertar; la carta de Cardillac era 
para quitar el sueño a cualquiera. 

He aquí lo que Gasten le deda: 
"Querida Helga: Anoche perdi 200,000.-pe­

setas. Si no las pago por todo el dia de maña­
na, no me queda otro camino que la muerte. 
Proctirate ese di nero en seguida. Sdlvame, Helga. 

Te espera ttí 
Gaston• 

Hacia la misma hora que Helga recíbia la 
carta de Gaston. Morland telefoneaba al cria­
do del Vizconde. 

-Necesito ver al Vizconde esta tarde. 
-No sé si podra ser •.. 

l 
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-Cien pesetas para usted si lo logra. Ha de 
ser esta misma tarde . 

. -Descuide usted; haré todo lo posi ble para 
que sea recibido por el señor esta rnisma tarde. 

Helga no se hizo e~perar mucho por Gastón. 
Gastón: ¿Traes el dinero? 
Helga: No tengo esa suma, ni mucho menos, 

Gastón. 
Gastón: ¿Tú quieres salvarme? Di, ¿me amas 

lo bastante para que no puedas verme infeliz? 
Helga: Si, Gastón, te amo hasta lo imposible. 
Gastón: Pues bien: conozco a una persona 

que podría muy bíen sacarnos del apuro: el 
viejo Roger Franck, rico como pocos. 

Helga: ¿Qué dices? ¿Que yo vaya a pedirle a 
ese hombre? ¡Eso nunca Gastón! Tú no has 
querido decir eso ¿verdad? . . .. 

Gastón: Si, Hel¡;¡a, es la untca solucton que 
existe llazlo por mi amor, por nuestro amor ... 
Esa Sllnld, } mas, sera una bicoca para Roger 
Franck .... 

Helga: No puede ser. ¡Pera qué me estas di­
cicndo, insensata!... ¡¡Gastón!l ¡No! Dame l'Se 
revólver. ¿Qué ibas a hacer? 

Gastón: Ya te lo dije: sólo me queda el re­
curso de dcsaparccer. 

Ilelga: Acepto, Gastón, acepto ... ¡Virgen de 
los Desamparados, protéjeme .. .l ¡Y tú, Dios 
mío perdóname si a este hombre,que me propo­
ne s'u salvación a costa de mi dignidad, le amo 
con toda mi alma! 

Gastón, ser abyecto, venci? fingiendo, a la 
pobre mujer que adoraba en el.... _ 

Helga escribió segujdamente, pues e •. ttempo 
apremiabd, a Roger Franck que, por trómca 
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coincidencia, era el jugador que arruïnara a 
Gastón, CI andole para la tarde en su casa. 

Mol'lat.d, conforme quedó com·enido con el 
criada, Sl' presentó en casa del vizconde, " fué 
introducido cerca de éstz, sin esperar: · 

Morland: Hablo con el Vizconde ¿no? 
Vizcondc: Y usted es Morldnd ¿\·erdad? 
Morland: Si, nos conocíamos ya ... dc \'ista. 
Vizcondc: ¿Qué se le ofrece? 
Morland: Antes de cxp nerlt' el ohjeto de mi 

vis;tn, voy a leerlc un iniorme que me he pro­
curddo, por lo que pue~a inter.:sarll'. 

El V!ZC.:>nde adlvinó lo que Morland iba a 
decirle, pero no suponía la ca·Jsa de aquella 
ent,·evistd, ni la .significad6n que tenia t I ha­
bcrse armal.lo Morland dc uu revólwr mien­
tr.~s le hahl<1hL1. 

Morl.1u : Supongo que Jlegarcmos a enten­
de ~no .. Empiezo, p11es, la lectura . .. 

"e1rria el mïo 1897. Uu cfliquillo que apenas 
contaba dia a nos de eda.l. imp.'araL'a ta cari· 
dad en la viu pública. PDws 11i1os mds tarde, ese 
chiquillo era un ratero !111/t.:ar. ~uando Llegó d 
hombre. se fe wrwc/a, entre sur; t'amamc,'as con 
t! t podo '' Sü'lfO de seda". d úwsa cie Iu~ favor es, 
de toda especie, que rec/bla de ~!ls mujeres, por 
su betleza varonil, clistincióu y elegancia nata­
rafes. "Soga cie seda" se !lamaba tambéén Gas­
tón. 

Gastót.~ (s in poderse centener) ¡Menlir< ... ! -
Morland: (iu(!Ueteando con ('] n:vólver). No 

acabé .... Resen·e sus prores•as para Juego .... 
Y siga. Ese triste sujeto e:-.:plolaba la candidez· 
de las damas que jiaban en sus palabras, y que 
por no comprometer su honor y su nvmbre deja-
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ban que el clistinguido Vizconde de Cardillac si­
guiera hac iem/o de las suyas. Consiguió tl­
tulos de nob:eza.... Llegó al narcótico y al 
robo .... " 

Vizconde: ¡Canalla! 
Morland: Alto a hi, amiguito, ó disparo. Aho­

ra ya terminé, podemos cntendernos mejor. 

-¡CémaJ/¡¡! 
-Alto allÍ, d'IIÍgllifo. ó disparo ... 

Vizcondc: D:r!amc sccamente qué desca dc 
mi, puesto que tanta sc ha intercsado por mi 
pasado . 

.Morland: Eso \'a es hablar mejor. Sencilla­
mentc: en sus nuinos ~~ta, scñor de Car<!illac, 
rompcr cstc inf<1~mc, iuutilizar d bono que fir-
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mó anoche en el juego y:encima •ganarse cien 
mil pesetas. f.r· ~ . . ;:...-_..,~ t.,-,w.i 

Vizconde: Eso4ttamb1en es otro hablar. ¿A 
cambio de qué? 

Morland: A cambio de que baga usted la 
corte a mi señora comprometiéndola al extre­
mo de que pueda yo entablar el divorcio y de 
imposibilitarla para que pueda seguir alternau­
do en nuestra sociedad. 

Vi1conde: ¡Ah yal Su señora debe ser algo 
fe illa .... 

Morland: No tal. Muy hermosa .... ¡Tal vez de­
masiado hermosal... Comprúcbclo usted por 
esta fotografia. 

Vizcondc: ... Lo es. en efecto. Esta bien. Me 
gusta esta aventura y rechazo el negocio que 
me propoue, pero le apuesto medio millón de 
peselas a que muy en breve quedara usted 
complacido. 

Morland: (moròiéndose los labios a la idea 
de que el Vizconde ganase la apuesta). Esta­
mos, pues perfectamente de acuerdo. Puede us­
ted ponerse a la obra desde ahora. Mi esposa 
esta en Biarritz .... 

I 

I 

1,• 

l 
,, 

• •• 
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Lavinia r Violeta scntadas junto al mar; ba­
jo la rspléndícla naturaleza del cíelc meridio­
nal, con\'ersaban sincera )' confidencialmente 
acerca del ctcrno tema de amor: 

-¿Sahe. ustcd Lavinia-le dccía Violeta­
que me va resultando un enigma como mujer? 
No quierc transigir con su esposo y rechaza a 
cuantos homhrcs pretcnden acercarsele ... l'io 
me lo explico. 

-Exceptuando a Harry Scott-contestó La­
,·inia-no he visto en el amor de los hombres 
ll1élS que un cgoísmo fe roz Tal vez llegaria a 
iutercsarme un hc,m lm~ que supiera sacrHicar 
ese cgoismo en aras de uua pasión pura y 
desinteresada. 

La niña las distrajo de tan profuudas refle­
:donc~. haciéndole co~quillas a Violeta. 

El Vizconde, dcbidamente impuesto de lo 
que l1abia de hacer y de Ja histor~a del pintor, 
se hallaba ya en Biarritz. con su criado, y es­
taba scntado fren te a lJll caballete que sostenía 
un Jienzo a medio pintar (el Vizconde tenía 
buena disposición para ese arte) esperando 
que pasara por allí Lavinia. a quien su criado 
habia descubierto no lejos de allí. con Violeta 
y su hija. 
~o tardaron aquéllas en apar~cer por el 

fondo del camino, y Cardillac fingió no verlas. 
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De pron to, sintió el race de sus sedosos ves­
tidos, de los ( ue trascendia un perfume de mu­
jer in te res .tnte, a la par que oyó, muy cerca de 
si, la voz de ella. 

-Fíjese usted, Lavinia, en el asunto de este 
cuadro ... ¡CUéin par·ecido al "Resurgimiento de 
Venys de la Espuma del mar", de Scott 

La niña las distrajo de tan prof'undas re­
flexiones ... 

El Vizconde, disimulando a la perfección, se 
volvió, }', correcta, las habló de este modo: 

-Espero que las señoras no se molestaran 
si las dígo que me ¡Jrestarian un sen·icio si­
guíendo su paseo. No puedo trabajar síno es­
tar.do solo. 

Elias se alejaran alga sorprendídas de la 
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sequedad del pintor, criticandole cada cual a 
su manera, y Gastón se confirmó para sus 
adentros: 

-Realmente es hermosa. Muchísimo mas de 
lo que decía su retrato. 

.. 

• • • 

Al final de la jornada, Lavinia, al recordar 
al piutor, se abandonó a dulces ensueiios, 
muertos con ld ilusión. 

Violeta, por el contrario, recibió un recuer­
do, de s u' i11digna conducta, de MorlatJd. Era 
un tdcgramEl por· el que la ordeuaba sirviera 
de mediacloru entre Lavinia y el pintor Gastón 
de Cardill::u:. Violeta tuvo remordimiE'nto, mas 
cuando Lavinia la dió ñ suponLr que una amis­
tad con el falso pintor sería faci!, diciéndola, 
refiríéndosc al dia siguíente: 

-Iremos a nuestro paraje favorita ... ¡Se dis­
fruta de un panorama espléndido .. ! Si volvemos 
a encontrar al pintor, vor êÍ proponerle la com­
pra del cuadro. Su asunto es el del cuadro que 
Scott no puclo acabar aquí. 

Violeta estuvo a punto de echarlo todo a 
perder, por querer dar oídos a su rebeia~a 
concíencia, pero supo detenerse al borde mts­
mo de la confesión, } sólo se atrevió a mani· 
fes tar: 
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- Tengo el presentimiento de que este cua­
dro va a ser su des~racia. 

-¿Es usted supersticiosa? Yo nunca lo fui, 
ni jamas temí las consecuendas de mis actos ... 
porque siempre creí obrar bien. 

A la mañana sigutente, pues, La\'inia, con 
su amtga y ld niña, encontró al pintor y le hi ­
zo Ja prometida oferta: 

- .. .l\'n puedo trabajar sino estando solo ... 

-No sé si aceptar señora ... y para decidir­
me en un sentido ú otro, ¿quiere usted permi­
tirme que la pr€gunte por qué Je gusta mi 
cuadro? 

-¿Por qué me interesa el cuadro? Pues ... 
porque un artista, al que apreciaba mucho, es-

tuvo pintando un asunto muy parecido. 
_:-Oh, en .~ste caso, acepto serie agradable, 

senora, cedtendole mi cuadro, y me apresuraré 
a darle los últimos toques. 

¿Qué era lo que le pasaba a Lavinia al re­
~ordar al pintor? ¿Veia acaso en él una seme­
¡anza con Harry 6 era el solo motivo de ser 

-Jremos a nues/ro paraje favorit(> ... 

artista como el olro, lo que pareda atraerla 
hada él con cierta simpatia? 

Sea lo que fuere, Jo cierto era que Lavinia 
à la noche, al escribir a su madre, la habló d~ 
él: 

•. imaginate, querida mamó, que ayer, yendo 
de pa se o me encontré con un pintor que tenia el 
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mismo carde/er, franco y leaf, del malogrado 
Harry ... • 

Desde que la ofreciera su cuadro, Harry an­
daba en busca de lo mas mínima para hablar 
con Lavinia. Y un dia, en que Violeta acompa­
ñó a la hijita de Morland a casa de unos ve~ 
raneantes, Lavinia se paseó sola y se encontro 
con Gastón. 

Ella esta ba sentada, frente al mar. El se co­
locó a sus pies y miró hacia el espejeante ~ infi­
nita abismo. Una barquichuela se mec1ó en 
el agua tranquila, y co~ ella el amor de dos 
enamorados. Gastón sus¡Hró: _ _ 

¡Cuan dichosos son aquellos, senora! ¡Que 
bueno es el amor, cuando es buenof... 'Ço ta~­
bién amo a una joven ... La idolatro ... S1 un dm 
llego a la celebridad, la haré mi esposa. 

Estas palabras sonaran bien a Lavinia. El 
trato de es e jo ven tan co •recto, !e era franca­
mente aRradable. 

Al volver al hotel, Gastón la acompañó. A 
pocos pasos se detuvieron. Ella miraba mu­
cho· ella se sentia halagada. . 

~¡Qué ojos tan divinos tiene usted_. .. l S1 
tuviera la dicha de poderlos trasladar al heozo. 
intentaria imitarlos... No podria hacer mas el 
pince! màs diestro ... ¡Tan preciosos son ... ! 

-Los artistas son ustedes muy galantes ... 
pero exageran mucho... _ 

-Sólo amamos lo bello, senora ... ¿Y sa~e 
que titulo !e pondria &I cuadro? • Una mlfJer 
que espera el amor•, porque sus hermosos o¡os. 
esperan. 

-Qué saben ustedes los hombres, de estas 
cos as. 

¡,, 

51 

Señora, yo leí en su alma lo que pide su 
corazón... ¿Me equivoqué? ¿Fuí indiscreta? Si 
adiviné, no cree usted, señora, que quien llegó 
a saber tan to no p .~ ede ser un indiferente, un 
vulgar admirador ... 

La voz se volvió queda, transformandose en 
una especie de murrnullo que se confundía con 
el rumor de las frondas y del rítmico vaivén de 
las olas del mar que esraba a sus pies ... La en­
trevista se prolongó ... y fué, para Lavinia, co­
rno un suei'io ... 

• • • 

-Es verdad, Violeta, es verdad. Ya no soy 
la rnisrna; no soy la indiferente de antes ... Es­
toy enamorada¡ amo a Gastó'n ... Creo que él 
tarnbién me arna y que me lo declarara hoy 
rnisrno. Si lo hacc, entonces consentiré en el 
divorcio de Morland. 

Pero su felicidad fué bruscamente turbada 
por la llegada del siguiente anónimo: 

"Seriara: Estd us fed siendo víctima de un cri­
minal engaño. Piense usted en su mayor enemi­
go. Si quiere usted saber:o Iodo, reclbame para 
que pueda hablarle en corifianza. 

Un 11erdadero amigo que la compadece." 
Asustada Lavin ia dió a leer la carta a Vio­

leta, que palideció mas aún, En el fondo de-
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seaba que Lavinia se salvase a tiempo de la 
garra de su esposo aprovechando una circuns­
tancia como la que se le acababa de presentar. 

El que habia escrita el anónimo esperaba la 
órden de ser introducido en presencia de Lavi­
nia. Lo fué inmediatamente. ¡Era el criada de 
Gastónl Empezó asf: 

-Ha caido usted, señora, en ellazo que le 
ha tendida su mayor enemiga. John Morland 
esta resuelto a perderla a usted. Si me gratifi­
ca con diez mil pesetas le contaré toda la ver­
dad. 

-Aceptado ... Torne y hable ... 
-Gastón de Cardillac no es tal pintor. Es 

un aristócrata aventurera. Se ha presentada 
c?mo pintor porque ~orland le indicó su pa­
Slón de usted por Ja pmtura, y !e pagara con 
media millón de pesetas el trabajo de compro­
meler a usted ante la sociedad. 

-¿Es posible, Violeta, lo·que dice este hom­
bre? 

-Si, señora-prosiguió el delator arrepenti­
do de servir al Vizconde- Ahora sabe usted 
toda la verdad. Aun puede salvarse. Yo he 
descargado mi conciencia, y con este dínero 
me ausentaré de este conlinente. Partiré boy 
mísmo. Adiós. señora. 

El criada partió. 
Violeta es·aba lívida. 
Lavinia, dolorida y ultrajada en lo mas ínti­

ma de su sensibilidad, gimió: 
-Ha echado sobre mí un perro de presa pa­

ra obligarme a consentir en el divorcio y qui­
tarme a mi hija ... ¡Qué infamial... 

-¿Qué va usted a hacer, Lavinia? 
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-!Si ese hombre se atreve a hablarme de su 
amor, le trataré como a un perro! 

Del fondo de una maleta, sacó Lavinia una 
cuerda, que le serviria, en caso necesario a 
guisa de Jatigo para golpear el rostro del mi­
serable. 

Pera las casas cambiaron de rumba, porque 
Gastón antes de llegar Lavinia, vió salir del 
hotel, aprcsuradamente, recelosa de ser descu­
bierto, a su criad0, y comprendiendo que éste 
acababa de venderle, su fecunda imaginación 
le dictó el camino a seguir. 

Una doncella anunció a Gaston. Antes de 
que Lavinia diera la orden de que pasara, Vio­
leta, al retirarse, la recomendó abrase con pru­
dencia. s1n drj 1rse llevar por su exaltación. 

Lavinia rectbió a Gastón con asombrosa na­
turalidad .. y Gastón empezó a interpretar ma­
gistralmentr la farsa que había ideada. 

¡Cuc!uto deseaba volverla a ver, señoral 
Ya acabé el cuadro, y aquí se lc traiga. Mas 
no vine sólo por esa ... Hr de decirle que antes 
de conocerla a usted, sei'iora, era yo un hom­
bre feliz. Amaba a una señorita, y su amor 
alentaba todos los anhelos de mi espíritu ... y 
¡cosa rara!, en estos pocos dias se ha ida des­
vaneciendo has ta s u recuerdo pa ra dejar s u 
sitio a otra mujer que llena toda mi existencia. 

Lavinia se resistia a seguir Ja comedia. Sin 
~mbargo, la detuvo Gé:lston, con sus descon­
certante~ palabras: 

-Quiero decirla, como un secreto de confe­
sión, que yo .. yo ... 

Lavmia se imaginó que, instigada por el re· 
mordim_iento, Gaston iba a pedirle perdón, y 
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se le acercó para recibir su confesión: 
-No ... no se acerque usted a mi-exdamó 

él, retrocediendo, arrodillado como estaba-. 
No se acerque porque yo soy un perversa, un 
ser innoble .... 

-l,_Y eso, por qué? 
-~í... le confieso que estoy vendido a su 

marido de usted.... Me ofreció una suma que 
me convenia para pagar mis deudas, a cambio 
de comprometerla a usted .... Yo acepté, seño­
ra, pero yo no conocía a usted; no la había 
visto nunca .... Acepté ... la he visto... ¡y estoy 
castigada!... 

-¿Cual es el castigo? 
-El castigo es que la amo a usted locamen-

te, y que no podra nunca aspirar a tanta dicha 
un hombre como yo, que er'npezó por ser un 
muchacho del arroyo... luego... ¡oh, no, no 
puedo seguir!... Adiós, señora .... Déjeme partir 
para siempre .... ¡A morir en el dolor y la deses-
peración de un imposible!... · 

Lavinia, al fin mnjer de came y lwesos, fu.é 
materialmente vencida y retuvo al arrepentido 
y apasionado Gastón, estrechandole, febril­
mente, trémula de emoción contra su agitada 
pec ho. 

Gastón, victoriosa, volvió a la ciudad. 
Y po cos dias después, La vi nia hizo lo mis­

mo con Violeta y su hijita, y le mandó a aquél, 
Gastón este telegrama: 

«Regreso hoy d mi casa. Maflana d las 5 iré 
d verte. Abrazos.-Lavinia .... 

Este dia, por la m.-tñana, el Vizconde escri­
bió esta carta a Morland: 

·Muy Sr. mio: Esta tarde d las cinco, habré 

55 

ganado la apuest'l.-Gastón de Cardillac•. 
Lavinia regresó, en efecto, al mediodía. Mor­

land sólo vió a su hijita, y esperó ansioso la 
hora tragica. 

Morland llegó a casa del Vizconde antes que 
su esposa y se ocultó detras de un cortinaje. 

Lavinia, en este momento, se con:emplaba 

Lavinia, en este momento, se coiJtemplaba 
en 111 espejo .. 

en el espe¡o de su casa, deseosê' de parecerle 
bella al bicnamado, y salió confiada 1..00 direc­
ción a casa del Vizconde para ultimar los deta­
lles para fundamcntar el di\·orcio con Morland. 

El Vizconde supo fingir con mae~tría tal, que 
Lavmia no dudó un instante su traición y de­
jóse caer en sus brazos, cuando él, al volver-

• 
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la a ver después de unos dias, se los tendia 
amorosamente 

Entonces Morland, corriendo el cómplice 
cortinaje, lanzó un rugido: 

-uCanallasl! 
Lavinia quedó clavada al suelo ... sin poder 

articular palabra. ¡La habían perdidol ¡Todo 

_ .. produciéndole Ja muerte instantaneamente. 

era ciertol ¡El arrepentimiento del Vizconde era 
una pura ficciónl 

Morland remitió las 500 000 pese tas prome­
tidas a Cardillac, y riéndose burlonamente de 
su atónita esposa, alejóse. 

Lavinia, en un sobrenatural impulso de su 
honradez, <'XclilmÓ: 

.-John Morland: tu crimen es tan grande que 
• 
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no tiene penalidad en los códigos, porque los 
legisladores no concibieron que pudiera come­
terse una acción tan villana. 

Palabras, ~iempre palabras ... ¿Por qué no 
reprochas y cas1igas a tu •digno amigo? .. ¿Tal 
vez porque es digno de tí? 

¡No, miserdble, criminal, mónstruo inícuol 

-l' tú ... ¡toma! 1 Es te collar que me rega Ió 
ese Jwmhre! ... 

¡No es tan \'il el instrumento que ejecuta, co­
mo el malvada que ha urdido fríamente trai­
ción ldn baja y cvbarde! Mereces la murrte ... 

Y abalanzandose, desde ht pared, de la que 
ocultamente cogió un puñal col.~ado en una 
panoplia, sobre Morland, se lo hundió hasta 
la cruz en la espalda, produciéndole la muerte 
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instantélneame nte. 
-¿Qué has hecho, desgraciada?-exclam& 

el Vizconde. 
-El cielo clamaba venganza. Y tú ... ¡toma! 

¡Este collar que me regaló ese hombre vale mu­
cho mas de lo que por tu infamia te pagó. ¡Yo 
pago mejor que el muerto a los miserables!... 

Lavinia fué detenida, y Gastón marchóse a1 
extranjero. 

En la carcel la visitó Violeta, que la confesó 
su culp":, y la pidió, sinceramente arrepentída. 
su perdon: 

- También yo he sid o instrumento pagada 
por Morland, mi pobre amiga. Perdóneme .. _ 
Voy a aligerar en parte mi culpa diciéndola 
qu~ Harry Scott vive; el telegrama era falso ... 
obra de Morland. 

-He perdonada a todos el mal que me han 
causado. No quiero que declare como testigo. 
¿Para qué? ... Lo único que pido a Dios es que 
si vuelve Harry Scott me encuentre entre los 
vivos. 

• • • 
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-Esta es mi triste historia. Juro haber di­
ebo toda la verdad.-terminó diciendo Madame 
Morland. 

Un hombre había escuchado la confesión de 
la procesada, llorando, y pareda implorar a 
los jueces un fallo conforme al dictada de la 
conciencia humana. 

El público entera estaba pendiente de la 
sentencia. La voz del Presidente, recogiendo la 
opinión de los jueces, con voz velada por ver­
dadera emoción, dijo: 

-Lavinia Morland: ha sido usted absuelta 
por unanimidad. 

Atronadores aplausos, risas alternadas con 
h1grimas, felicit~ciones, partieron de los espec­
tadores de tan sensacional proceso. 

El hombre que escuchara fervorosamente la 
triste odisea de Lavinia corrió hacia ella, la 
tomó en sus brazos cuando, tambaleandose ella 
iba a caerse, y se desarrolló una desgarradora 

e 
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escena. 
Era Harry Scott, de regreso de Egipto, que 

volvía a ella, como recompensa del cielo para 
desquitarla de los inmensos sufrimientos por 
que habia pasado. 

El final de la historia de Lavinia parecía 
sueño... mas era una realidad incomparable-

Un hombre había escuchado la confesión de 
la procesada, ... 

mente dulce que volvía a unir dos almas ber­
manas ... 

La justícia de los hombres iba de la mano 
de la justícia de Dios ... 

FlN 

(rrohlblda Ja reproduccl6n stn m~ndonar procedenda) 

Talleres graficos E. VERDAGUER MORERA 

Topete, 2 al 16 - Tarrasa 
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